
 

Las dificultades, sin embargo, no se acaban aquí. Como es bien sabido, la 

tesis de Dworkin con respecto a los casos difíciles es que, en relación con 

ellos como en relación con los casos fáciles, el juez no goza de 

discrecionalidad, pues también aquí existe una única respuesta correcta; o, 

dicho en los términos más cautelosos con los que a veces se expresa: ‘‘las 

ocasiones en las que una cuestión jurídica no tiene respuesta correcta en 

nuestro sistema jurídico (y, cabe generalizar, en los Derechos de los Estados 

democráticos) pueden ser mucho más raras de lo que generalmente se 

supone’’ (Dworkin 1986a, p. 119). Por eso, frente a la crítica de que su 

concepción del Derecho como integridad sólo valdría para los casos 

difíciles, Dworkin no tiene inconveniente en replicar que la distinción entre 

casos fáciles y casos difíciles ‘‘no es tan clara ni tan importante’’ como esa 

crítica supone y que ‘‘los casos fáciles son, para el Derecho como integridad 

(o sea, para su concepción del Derecho) sólo casos especiales de casos 

difíciles’’ (Dworkin 1986b, p. 266). Lo que Dworkin llama ‘‘el problema del 

caso fácil’’ consistiría en lo siguiente: ‘‘puede ser difícil saber si el caso 

actual es un caso fácil o difícil, y Hércules no puede decidirlo al utilizar su 

técnica para casos difíciles sin dar por sentado lo que queda por probar’’ 

(Dworkin 1986b, p. 354). Pero esto le parece a Dworkin justamente un 

pseudoproblema: ‘‘Hércules no necesita un método para casos difíciles y 

otro para los fáciles. Su método funciona también en los casos fáciles, pero 

como las respuestas a las preguntas que hace son entonces obvias, o al 

menos parecen serlo, no nos damos cuenta de que está funcionando una 

teoría. Pensamos que la pregunta sobre si alguien puede conducir más 

rápido de lo que estipula el límite de velocidad es una pregunta fácil porque 

suponemos de inmediato que ninguna descripción del registro legal que 

negara dicho paradigma sería competente. Pero una persona cuyas 

convicciones sobre justicia y equidad fueran muy diferentes de las nuestras 

no hallaría tan fácil esa pregunta; aun si terminara aceptando nuestra 

respuesta, insistiría en que nos equivocamos al estar tan confiados. Esto 

explica por qué las preguntas consideradas fáciles durante un periodo se 

tornan difíciles antes de volver a ser otra vez fáciles, pero con respuestas 

opuestas’’ (Dworkin 1986b, p. 354). 

 


